
1976-2026

Material para celebraciones comunitarias
en torno a los 50 años del Martirio de los
Beatos riojanos. 



ENRIQUE

CARLOS

GABRIEL

WENCESLAO

Canto al Espíritu Santo:   Clic en el link para escuchar

1: “Maranathá,  Ven Espíritu de Dios.“

 
2: Ven, Espíritu de Dios (Tui amoris) Taizé
  

A modo de “estaciones” elegimos cuatro lugares o espacios que sean
propicios para un momento de oración y silencio. Puede ser en el
mismo templo, el patio, la galería o un salón. Allí se preparará un
pequeño altar o cartelera que represente a cada Mártir.  

Iniciamos juntos en un mismo lugar, se explica la dinámica
invitando a recorrer libremente los cuatro altares de los mártires,
dejándose interpelar por el texto y las preguntas que se encuentran
allí. 

Damos un tiempo prudente para la reflexión y acordamos un
horario para volver  a reunirnos en el punto de inicio. 

Recordamos hacer esta experiencia con actitud de recogimiento,
pidiendo la gracia de conocer y gustar internamente de lo que Dios
hace a través del testimonio de los Beatos Mártires. 

Podemos colocar música instrumental de fondo. 

Dinámica de los altares

Iniciamos haciendo juntos la señal de la cruz: En el nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

https://youtu.be/OAJnM7fUCmo?si=kpOsECBSEllxYPx6
https://youtu.be/6QKI0XVFvPY?si=Y-vEnikiE5BBoDoT


                          Clic en el link para escuchar

“Enrique Angelelli” 

   
Lectura 
17 de diciembre de 1974  - Homilía al volver del encuentro con el Papa. 

Mis queridos hermanos y amigos, de nuevo aquí en La Rioja y en
esta Catedral y Santuario, siguiendo, reflexionando juntos y
caminando juntos la marcha que ya venimos haciendo para
felicidad de nuestro pueblo. 

Si en un determinado momento uno echa una mirada dentro de uno
mismo, se da cuenta que hay una tierra y un pueblo que está muy
metido. Con esta sencillez, es cierto que quiero expresar, esto ha
significado esta ida a Roma, esta ida con el Santo Padre. Miren, voy
a tratar de traducir algo de lo que tengo dentro en este momento. Y
yo lo quiero traducir como, bueno, como un hermano le cuenta a
otro hermano. También como un padre le cuenta a sus hijos, como
un cristiano a otro cristiano, como un amigo a otro amigo. 

Yo recuerdo que cuando desde esta misma Catedral salí para, para
Roma, le decía a toda la diócesis desde este mismo micrófono, en
una misa radial, lo siguiente: «Yo no me voy solo», ustedes me lo
dijeron, «me voy con un pueblo». 

En este altar dedicado a Monseñor Enrique Angelelli
vamos a contemplar la imagen de la Cruz, reposar
la mirada y el corazón en el Cristo crucificado,
quien supo guiar los pasos de buen pastor riojano...

Altar
Enrique angelelli

Beato 
Enrique
Angelelli

Canto:

https://youtu.be/CRj8XDQq160?si=043wPAVmgj4B5puK


Hasta simbolizado en los dones materiales que le llevaba al Santo
Padre, que era un mate, un poncho, un Cristo crucificado, el rostro de
un Cristo indio, la flor del cardón y el mapa de La Rioja. 
En mi valija iba todo eso. Y junto con todo eso iban muchas alegrías y
también sabía que iban muchos sufrimientos y dolores. 
Iba el afecto y el dolor de un pueblo, 
iban los que veían y los que no veían. 
Iba toda una historia. 
Iba toda una comunidad como alguien que emprendía una
peregrinación. 

Me iba a encontrar con hermanos de todos los continentes, porque me
iba a encontrar con un sínodo convocado por el Papa para pensar una
vez más sobre los problemas del mundo, de los cinco continentes, y a
la luz de esa realidad, ver cómo entregar este mismo y eterno mensaje
del evangelio de Jesucristo. Y ese era un sínodo.

No tenía más que una alforja llevando algo que simbolizaba la vida de
un pueblo, porque lo más importante no iba en un informe, sino que
iba precisamente en lo que le podía traducir a Pedro y referirle a
Pedro como de hermano a hermano. 

En esta homilía Monseñor nos deja ver su corazón de pastor. A través
de gestos sencillos, hace saber a su pueblo que los lleva en su corazón
y se siente unido a ellos. Sabe de alegrías y tristezas que los afectan en
lo cotidiano. 

Piensa qué puedes tomar de este modo de ser del Beato Angelelli. 
Preguntas para reflexionar: ¿Quiénes hoy “van en nuestra valija”,
es decir, en nuestro corazón? ¿Cómo podemos nosotros llevar las
alegrías y dolores de otros?
Para ornamentar el altar se puede colocar una valija o bolso.

Guía

Seguimos 
caminando



«Yo no me voy solo»,
ustedes me lo dijeron,

«me voy con un pueblo» 

Cruz de Angelelli
(lugar del martirio)



 Conozco signica que Jesús ama a sus ovejas. 
 Los que me conocen, me aman.  Los que me aman, me obedecen.
“Quien dice ‘amo a Dios’ y no guarda sus  mandamientos, es un
mentiroso” (I Jn. 2,4). y la Verdad no está en él  Verdad = Cristo,
camino, verdad y vida. Cristo no está en él. 

Guardar los mandamientos: vivir como hijos de Dios, encontrar
el camino, encontrar los buenos pastos, romper con el pecado.

Altar
Carlos de Dios Murias

Beato 
Carlos de Dios

Murias

En esta estación, fray Carlos de Dios nos
invita a encontrarnos con la presencia de
Jesús buen pastor. Compartimos parte de
una homilía suya.

Romper con: 
mentira, infidelidades, trampas, muertes, indolencias,  
segregaciones raciales, injusticias, violación de los derechos  
humanos, abusos de poder, privación injusta de la libertad,  
ambiciones profesionales desmedidas (que destruyen los  
hogares sometiendo a los integrantes del grupo familiar a  
padecimientos de nervios, miedos, estrecheces de todo tipo en  
función del egoísmo del ambicioso),  acaparamiento, robos,
embriagueces, borracheras (con vino o  con bebidas finas),
fornicaciones, adulterios, maledicencias,  murmuraciones,
indiferencia por los hermanos, indiferencia por  el conocimiento
de Dios, indiferencia por el conocimiento de la iglesia y su
misión.

“El Buen Pastor” 
(Juan 10 1-18)  

“Yo soy el buen pastor  y conozco mis ovejas”

Leemos el evangelio y la homilía



Se puede colocar al rededor del altar algunas de las palabras que se
destacan en la homilia del Beato Carlos, donde expresa que para
seguir al Pastor debemos dejar atrás aquellas cosas que nos dañan y
dañan a nuestros hermanos. 

“Romper con...” mentira, injusticia, indiferencia, abusos de poder,
violencia, murmuraciones, egoísmo,  indiferencia hacia Dios,

indiferencia hacia los hermanos.

Pregunta para reflexionar:  
¿Qué necesito dejar para seguir mejor la voz del  Buen Pastor? 
Puede ser:  una actitud,  una indiferencia, 
una mentira, una falta de amor, una injusticia.

Canto a Jesús, buen pastor
1: Buen Pastor 

2: Hace tiempo que te busco
(Buen Pastor)

Y, si estas son las condiciones, nos preguntamos ¿Quién podrá subir  
al monte del Señor, quién puede estar en el recinto sacro, quién  
permanecerá en su rebaño? 
En su infinita misericordia Dios mismo nos responde por boca del  
salmista: El hombre de manos inocentes y puro corazón  que no
confía en los ídolos  ni jura contra el prójimo en falso  ese recibirá la
bendición del Señor (Sal 23).

Ese es el que vive como hijo de Dios, que dice San Juan,  Ese es el que
llegará a verlo y será semejante al mismo Dios. Esto quiere decir:
dispensadores de vida.

Clic en el linkClic en el link
para escucharpara escuchar
Clic en el link

para escuchar

Guía

Seguimos 
caminando

https://youtu.be/O163u0kNDxs?si=oDzuTbO73ImVZiIN
https://youtu.be/Fq9DwzhE69w?si=yCHzqRnQa8_c4EDE


“Guardar los mandamientos: 
vivir como hijos de Dios, 

encontrar el camino, 
encontrar los buenos pastos,

romper con el pecado”
beato mártir

Carlos de Dios Murias



“El Buen Samaritano”
Ese pobre hombre, tirado por tierra, golpeado, despojado, no
necesitamos imaginárnoslo en Palestina, en la época de Jesucristo.
Aquí nos lo encontramos; está en todos lados, en los barrios, en el
campo: está herido, es ese joven destrozado, ese hombre extenuado,
esa mujer que sufre del mal de “chagas”. Lo han despojado: no tiene
más campo y no puede ni si
quiera restaurar su rancho, es también esta mucama a quien se le
ha robado una buena parte de su salario. Los ladrones son gente
muy “civilizada” que roban en toda legalidad con métodos
reconocidos por la sociedad; el sistema económico en vigor está
organizado con ese fin: enriquecer los unos y despojar los otros.

Miremos ahora aquellos que pasaron al lado del herido y siguieron
de largo. Existen hoy en día y, frecuentemente, somos nosotros.
Hombres de Iglesia, que tienen la misión del bien de las al mas y no
del bien del hombre en sí y que temen ensuciarse las manos
poniéndose del lado de los pobres.

Políticos que consideran que la política es una empresa rentable que
les aporta muchas ventajas. Educadores que se ocupan más de sus
puestos y del sueldo que de los jóvenes que deben formar. Dirigentes
sindicales que se vuelven explotadores de los que debían defender. 
Cada uno de nosotros cuando buscamos antes de todo nuestra
propia promoción o nuestra tranquilidad.

Altar 
Gabriel Longueville

Beato 
Gabriel

Longueville

“Voy con vos”

El padre Gabriel propone aquí la
meditación del “buen samaritano” en el
evangelio de San Lucas. 
En esta homilía, invita su pueblo a
establecer los lazos entre la fe en Jesucristo
y la vida cotidiana. 



El único que se portó como un hermano para con el herido, fue el
Samaritano. Un extranjero despreciado, rechazado. El tuvo el corazón
suficientemente grande para hacerse cargo del prójimo, acompañarlo,
ocuparse de él. Es el ejemplo que Jesucristo nos propone a nosotros, los
cristianos. 
Si, en contacto con Nuestro Señor que se dio hasta el final  para liberarnos,
nos comprometemos a hacer como Él. Si nos ponemos en la verdad bajo la
luz de su Palabra. Si aceptamos cambiar y ayudar a la transformación del
mundo. La misa bien vivida debe permitirnos de definirnos en frente de
Jesucristo, y con Él, no podemos quedarnos tibios, poco fervientes. O
rechazamos este llamado de Cristo y proseguimos en la continuidad,
llenándonos los bolsillos, o sino hacemos la elección de cooperar a la
renovación del pueblo.

Aquí mismo, en Chamical, ¿cómo puedo yo imitar al Buen Samaritano,
concretamente, aparte de la ayuda personal, la justicia en mi casa, la
cooperación en diversos organismos de ayuda a los que necesitan otra
cosa? Luchando, por ejemplo, en favor de proyectos o en el lanzamiento de
realizaciones que pueden transformar nuestro pueblito:
Universidad: para que esté al servicio del pueblo y no que sea una máquina
hecha para producir profesionales que buscan a enriquecerse.
Empresa: que nos sea una empresa en donde trabajan muchos, para el
provecho de algunos solamente.
Diques, pozos: trabajos que permitirán cultivar muchas tierras... que no
sea una vez más para que los ricos del exterior compren campos y que la
gente de aquí se tenga que contentar con ser simples peones para las
cosechas.
Hoy en día hay en la población, herida, despojada, mucha esperanza.

(La fuerza de los Pobres -  Charles Bècheras,Gérard Tracol) 

Leemos (Lucas 10:25-37) La “parábola del Buen
samaritano”, luego la homilía sobre este mismo texto
bíblico del Beato Gabriel.  
Pregunta para reflexionar: ¿Qué invitación me está
haciendo Jesús a través de este texto? 

 Gesto: Escribe tu pedido al Beato Gabriel y   déjalo en su   
                  altar.  (recipiente o sobre el mantél). 

Guía

Seguimos 
caminando



“El único que se portó como un hermano
para con el herido, fue el Samaritano. 

Un extranjero despreciado, rechazado. 
El tuvo el corazón suficientemente

grande para hacerse cargo del prójimo,
acompañarlo, ocuparse de él. 

Es el ejemplo que Jesucristo nos propone
a nosotros, los cristianos”

beato mártir
Gabriel Longueville



Altar
Wenceslao pedernera

Seguimos 
caminando

Wenceslao era un hombre calmo y bueno; 
nunca una palabra contra aquellos que criticaban
 su experiencia de cooperativa y que hacían lo 
que podían para que fracasara. Sabía bien que vivir 
su fe lo conduciría a ser un motivo de contradicción 
en el clima social de la época. Su misión la vivía con un espíritu evangélico.
Sabía también que él representaba oficialmente la Iglesia de La Rioja. Su
misión era para él obra de evangelización. Y no escamoteaba su
importante fuerza física para darle valor a ese terreno, ero lo que más
quería, y poder acoger otros compañeros para así crear un núcleo en esta
cooperativa destinada a ser un fermento de solidaridad humana.
Hombre inteligente, cultivado, interesado en aprender cada vez más y con
mucho respeto hacia la gente; su fe no se resumía en ciertos enunciados o
evocaciones. Cristo formaba parte de su ser. 
Era siempre su referencia cuando había que tomar iniciativas, a pesar de
los vientos contrarios que querían parar las acciones evangelizadoras en
la diócesis, acciones impregnadas del espíritu del Concilio.
Apoyado por su esposa, no perdía la esperanza en que la vida es más
fuerte que la muerte y que lo que él hacía, era sembrar vida. Hombre
bueno y caritativo, siempre dispuesto a hacer un favor a alguien,
encontrando siempre una excusa a aquellos que lo sospechaban de ser un
peligroso “terrorista”; a veces incluso, esto lo hacía sonreír!

Beato 
Wenceslao
pedernera

En esta estación, encontramos el testimonio de Wenceslao,
el valiente sembrador del Evangelio en tierra riojana.
Dejemos que él nos inspire nuevas formas de compromiso
eclesial y social. 

“El Sembrador”   
“El sembrador salió a sembrar”

(Mateo 13 1-23)  

Gesto: colocar una maceta con tierra y un recipiente
con semillas, luego de la reflexión cada persona se
acerca al altar y hace el gesto de sembrar,  ”sembrar
vida” como el Mártir Beato Wenceslao.  

Guía

https://www.vatican.va/archive/ESL0506/4/GG.HTM
https://www.vatican.va/archive/ESL0506/AC.HTM
https://www.vatican.va/archive/ESL0506/AC.HTM
https://www.vatican.va/archive/ESL0506/3/KK.HTM


“Apoyado por su esposa, 
no perdía la esperanza 

en que la vida es más fuerte 
que la muerte y que lo que él hacía, 

era sembrar vida”

Beato Mártir
Wenceslao pedernera
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	2: Ven, Espíritu de Dios (Tui amoris) Taizé
	Altar Enrique angelelli
	En este altar dedicado a Monseñor Enrique Angelelli vamos a contemplar la imagen de la Cruz, reposar la mirada y el corazón en el Cristo crucificado, quien supo guiar los pasos de buen pastor riojano...
	Clic en el link para escuchar
	“Enrique Angelelli”
	Canto:
	Lectura  17 de diciembre de 1974  - Homilía al volver del encuentro con el Papa.
	Mis queridos hermanos y amigos, de nuevo aquí en La Rioja y en esta Catedral y Santuario, siguiendo, reflexionando juntos y caminando juntos la marcha que ya venimos haciendo para felicidad de nuestro pueblo.
	Si en un determinado momento uno echa una mirada dentro de uno mismo, se da cuenta que hay una tierra y un pueblo que está muy metido. Con esta sencillez, es cierto que quiero expresar, esto ha significado esta ida a Roma, esta ida con el Santo Padre. Miren, voy a tratar de traducir algo de lo que tengo dentro en este momento. Y yo lo quiero traducir como, bueno, como un hermano le cuenta a otro hermano. También como un padre le cuenta a sus hijos, como un cristiano a otro cristiano, como un amigo a otro amigo.
	Yo recuerdo que cuando desde esta misma Catedral salí para, para Roma, le decía a toda la diócesis desde este mismo micrófono, en una misa radial, lo siguiente: «Yo no me voy solo», ustedes me lo dijeron, «me voy con un pueblo».

	Hasta simbolizado en los dones materiales que le llevaba al Santo Padre, que era un mate, un poncho, un Cristo crucificado, el rostro de un Cristo indio, la flor del cardón y el mapa de La Rioja.  En mi valija iba todo eso. Y junto con todo eso iban muchas alegrías y también sabía que iban muchos sufrimientos y dolores.  Iba el afecto y el dolor de un pueblo,  iban los que veían y los que no veían.  Iba toda una historia.  Iba toda una comunidad como alguien que emprendía una peregrinación.
	Me iba a encontrar con hermanos de todos los continentes, porque me iba a encontrar con un sínodo convocado por el Papa para pensar una vez más sobre los problemas del mundo, de los cinco continentes, y a la luz de esa realidad, ver cómo entregar este mismo y eterno mensaje del evangelio de Jesucristo. Y ese era un sínodo.
	No tenía más que una alforja llevando algo que simbolizaba la vida de un pueblo, porque lo más importante no iba en un informe, sino que iba precisamente en lo que le podía traducir a Pedro y referirle a Pedro como de hermano a hermano.

	Guía
	En esta homilía Monseñor nos deja ver su corazón de pastor. A través de gestos sencillos, hace saber a su pueblo que los lleva en su corazón y se siente unido a ellos. Sabe de alegrías y tristezas que los afectan en lo cotidiano.
	Piensa qué puedes tomar de este modo de ser del Beato Angelelli.
	Preguntas para reflexionar: ¿Quiénes hoy “van en nuestra valija”, es decir, en nuestro corazón? ¿Cómo podemos nosotros llevar las alegrías y dolores de otros?
	Para ornamentar el altar se puede colocar una valija o bolso.

	«Yo no me voy solo», ustedes me lo dijeron, «me voy con un pueblo»
	Altar Carlos de Dios Murias
	En esta estación, fray Carlos de Dios nos invita a encontrarnos con la presencia de Jesús buen pastor. Compartimos parte de una homilía suya.
	Leemos el evangelio y la homilía
	“El Buen Pastor”  (Juan 10 1-18)   “Yo soy el buen pastor  y conozco mis ovejas”
	Conozco signica que Jesús ama a sus ovejas.   Los que me conocen, me aman.  Los que me aman, me obedecen. “Quien dice ‘amo a Dios’ y no guarda sus  mandamientos, es un mentiroso” (I Jn. 2,4). y la Verdad no está en él  Verdad = Cristo, camino, verdad y vida. Cristo no está en él.
	Guardar los mandamientos: vivir como hijos de Dios, encontrar el camino, encontrar los buenos pastos, romper con el pecado.
	Romper con:  mentira, infidelidades, trampas, muertes, indolencias,  segregaciones raciales, injusticias, violación de los derechos  humanos, abusos de poder, privación injusta de la libertad,  ambiciones profesionales desmedidas (que destruyen los  hogares sometiendo a los integrantes del grupo familiar a  padecimientos de nervios, miedos, estrecheces de todo tipo en  función del egoísmo del ambicioso),  acaparamiento, robos, embriagueces, borracheras (con vino o  con bebidas finas), fornicaciones, adulterios, maledicencias,  murmuraciones, indiferencia por los hermanos, indiferencia por  el conocimiento de Dios, indiferencia por el conocimiento de la iglesia y su misión.

	2: Hace tiempo que te busco (Buen Pastor)
	“Guardar los mandamientos:  vivir como hijos de Dios,  encontrar el camino,  encontrar los buenos pastos, romper con el pecado”
	Altar  Gabriel Longueville
	“Voy con vos”
	El padre Gabriel propone aquí la meditación del “buen samaritano” en el evangelio de San Lucas.  En esta homilía, invita su pueblo a establecer los lazos entre la fe en Jesucristo y la vida cotidiana.
	“El Buen Samaritano” Ese pobre hombre, tirado por tierra, golpeado, despojado, no necesitamos imaginárnoslo en Palestina, en la época de Jesucristo. Aquí nos lo encontramos; está en todos lados, en los barrios, en el campo: está herido, es ese joven destrozado, ese hombre extenuado, esa mujer que sufre del mal de “chagas”. Lo han despojado: no tiene más campo y no puede ni si quiera restaurar su rancho, es también esta mucama a quien se le ha robado una buena parte de su salario. Los ladrones son gente muy “civilizada” que roban en toda legalidad con métodos reconocidos por la sociedad; el sistema económico en vigor está organizado con ese fin: enriquecer los unos y despojar los otros.
	Miremos ahora aquellos que pasaron al lado del herido y siguieron de largo. Existen hoy en día y, frecuentemente, somos nosotros. Hombres de Iglesia, que tienen la misión del bien de las al mas y no del bien del hombre en sí y que temen ensuciarse las manos poniéndose del lado de los pobres.
	Políticos que consideran que la política es una empresa rentable que les aporta muchas ventajas. Educadores que se ocupan más de sus puestos y del sueldo que de los jóvenes que deben formar. Dirigentes sindicales que se vuelven explotadores de los que debían defender.  Cada uno de nosotros cuando buscamos antes de todo nuestra propia promoción o nuestra tranquilidad.
	El único que se portó como un hermano para con el herido, fue el Samaritano. Un extranjero despreciado, rechazado. El tuvo el corazón suficientemente grande para hacerse cargo del prójimo, acompañarlo, ocuparse de él. Es el ejemplo que Jesucristo nos propone a nosotros, los cristianos.  Si, en contacto con Nuestro Señor que se dio hasta el final  para liberarnos, nos comprometemos a hacer como Él. Si nos ponemos en la verdad bajo la luz de su Palabra. Si aceptamos cambiar y ayudar a la transformación del mundo. La misa bien vivida debe permitirnos de definirnos en frente de Jesucristo, y con Él, no podemos quedarnos tibios, poco fervientes. O rechazamos este llamado de Cristo y proseguimos en la continuidad, llenándonos los bolsillos, o sino hacemos la elección de cooperar a la renovación del pueblo.
	Aquí mismo, en Chamical, ¿cómo puedo yo imitar al Buen Samaritano, concretamente, aparte de la ayuda personal, la justicia en mi casa, la cooperación en diversos organismos de ayuda a los que necesitan otra cosa? Luchando, por ejemplo, en favor de proyectos o en el lanzamiento de realizaciones que pueden transformar nuestro pueblito: Universidad: para que esté al servicio del pueblo y no que sea una máquina hecha para producir profesionales que buscan a enriquecerse. Empresa: que nos sea una empresa en donde trabajan muchos, para el provecho de algunos solamente. Diques, pozos: trabajos que permitirán cultivar muchas tierras... que no sea una vez más para que los ricos del exterior compren campos y que la gente de aquí se tenga que contentar con ser simples peones para las cosechas. Hoy en día hay en la población, herida, despojada, mucha esperanza. (La fuerza de los Pobres -  Charles Bècheras,Gérard Tracol)

	Guía
	Leemos (Lucas 10:25-37) La “parábola del Buen samaritano”, luego la homilía sobre este mismo texto bíblico del Beato Gabriel.
	Pregunta para reflexionar: ¿Qué invitación me está haciendo Jesús a través de este texto?
	Gesto: Escribe tu pedido al Beato Gabriel y   déjalo en su                      altar.  (recipiente o sobre el mantél).

	“El único que se portó como un hermano para con el herido, fue el Samaritano.  Un extranjero despreciado, rechazado.  El tuvo el corazón suficientemente grande para hacerse cargo del prójimo, acompañarlo, ocuparse de él.  Es el ejemplo que Jesucristo nos propone a nosotros, los cristianos”
	Altar Wenceslao pedernera
	En esta estación, encontramos el testimonio de Wenceslao, el valiente sembrador del Evangelio en tierra riojana. Dejemos que él nos inspire nuevas formas de compromiso eclesial y social.
	“El Sembrador”    “El sembrador salió a sembrar”
	(Mateo 13 1-23)
	Wenceslao era un hombre calmo y bueno;  nunca una palabra contra aquellos que criticaban  su experiencia de cooperativa y que hacían lo  que podían para que fracasara. Sabía bien que vivir  su fe lo conduciría a ser un motivo de contradicción  en el clima social de la época. Su misión la vivía con un espíritu evangélico. Sabía también que él representaba oficialmente la Iglesia de La Rioja. Su misión era para él obra de evangelización. Y no escamoteaba su importante fuerza física para darle valor a ese terreno, ero lo que más quería, y poder acoger otros compañeros para así crear un núcleo en esta cooperativa destinada a ser un fermento de solidaridad humana. Hombre inteligente, cultivado, interesado en aprender cada vez más y con mucho respeto hacia la gente; su fe no se resumía en ciertos enunciados o evocaciones. Cristo formaba parte de su ser.  Era siempre su referencia cuando había que tomar iniciativas, a pesar de los vientos contrarios que querían parar las acciones evangelizadoras en la diócesis, acciones impregnadas del espíritu del Concilio. Apoyado por su esposa, no perdía la esperanza en que la vida es más fuerte que la muerte y que lo que él hacía, era sembrar vida. Hombre bueno y caritativo, siempre dispuesto a hacer un favor a alguien, encontrando siempre una excusa a aquellos que lo sospechaban de ser un peligroso “terrorista”; a veces incluso, esto lo hacía sonreír!
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